
La revisión de la ley sobre el derecho de autor :
la escuela, la video-cassettera y el panadero
del pueblo

Autor(en): [s.n.]

Objekttyp: Article

Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Band (Jahr): 17 (1990)

Heft 2

Persistenter Link: https://doi.org/10.5169/seals-909523

PDF erstellt am: 01.06.2024

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte an
den Inhalten der Zeitschriften. Die Rechte liegen in der Regel bei den Herausgebern.
Die auf der Plattform e-periodica veröffentlichten Dokumente stehen für nicht-kommerzielle Zwecke in
Lehre und Forschung sowie für die private Nutzung frei zur Verfügung. Einzelne Dateien oder
Ausdrucke aus diesem Angebot können zusammen mit diesen Nutzungsbedingungen und den
korrekten Herkunftsbezeichnungen weitergegeben werden.
Das Veröffentlichen von Bildern in Print- und Online-Publikationen ist nur mit vorheriger Genehmigung
der Rechteinhaber erlaubt. Die systematische Speicherung von Teilen des elektronischen Angebots
auf anderen Servern bedarf ebenfalls des schriftlichen Einverständnisses der Rechteinhaber.

Haftungsausschluss
Alle Angaben erfolgen ohne Gewähr für Vollständigkeit oder Richtigkeit. Es wird keine Haftung
übernommen für Schäden durch die Verwendung von Informationen aus diesem Online-Angebot oder
durch das Fehlen von Informationen. Dies gilt auch für Inhalte Dritter, die über dieses Angebot
zugänglich sind.

Ein Dienst der ETH-Bibliothek
ETH Zürich, Rämistrasse 101, 8092 Zürich, Schweiz, www.library.ethz.ch

http://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-909523


Foro

...como imaginar al mecenas como benefactor
desinteresado.
Nuestra ilustraciôn: Karl Geiser (1898-
1957). «David», hacia 1937. Bronce.
Propiedad de la Confederacién: (Fotos de

archivo).

dada en forma de medidas de protecciôn
del patrimonio y de los monumentos his-
töricos— contribuyô de manera decisiva a
la salvaguardia de nuestros bienes cultu-
rales y, en consecuencia, a una parte
importante de nuestra identidad.
En esa esfera, sin embargo, al igual que
para el fomento del cine, la Confederaciôn

puede basarse sobre las dos ûnicas
disposiciones constitucionales explicitas.
En todos los otros campos, no existe atri-
buciôn expresa de competencia, una la-
guna que hay que llenar urgentemente
teniendo en cuenta la importancia que
revisten la cultura y el fomento de la cul-
tura en la sociedad moderna.
Después del fracaso, en 1986, de una
primera tentativa popular formulada en
forma mâs bien lamentable, pero sobre
todo en razôn del procedimiento de vota-
ciôn todavia en vigencia en ese momento,
el Consejo Federal se prépara para volver
a lanzar la idea: un proyecto de articulo
tendiente especificamente al fomento

La revision de la ley sobre el derecho de autor

La escuela, la video-cassettera
y el panadero del pueblo
El problema de la financiaciôn de la cultura constituye un aspecto particular de la ley sobre
derecho de autor (=ley que garantiza los derechos de los antares de obras literarias y artîsticas),

para cuya revision la Oficina Federal de la Propiedad Intelectual présenté un proyecto que es

objeto de un intenso debate.

La ley actualmente en vigencia data de 1922, es decir de una época en la que nadie preveia la
llegada de los modernos medios de reproducciôn taies como la fotografia y la cassette, audio o

video. Hace mucho tiempo que, en numerosos paises de Europa, la ley estipula que los derechos se

perciban por la utilizaciôn en masa (fotocopias, cassettes virgenes) de obras protegidas por el
derecho de autor asi como por el préstamo y la locaciôn de las mismas (por ejemplo por las
bïbliotecas). Y esos derechos son luego distribuidos entre los autores segûn una clave dada por las
sociedades que se ocupan de percibirlos.
En cambio nuestra ley — completamente obsoleta— no tiene ninguna disposiciôn de ese tipo y el

proyecto arriba mencionado prevee mismo todo lo contrario al desposeer en gran medida a los

autores en beneficio de los consumidores y de las empresas que comercializan las obras, lo que
hace que los autores pierdan la posibilidad de vivir decorosamente de sus obras. Asi pues deberân
continuar contando sobre ocacionales gratificaciones y los premios que eventualmente les sean
otorgados. Casi sin darnos cuenta, y sin demasiados escrûpulos, nos fuimos convirtiendo poco a
poco en un pueblo que sin ninguna vergüenza hace uso de la propiedad intelectual ajena como si

nos perteneciera.
La historia que pueden leer a ccmtinuaciôn —la del cineasta Fredi M. Murer— es un testimonio
mâs de ese despojo «tâcito».

Hace poco tiempo, habia cerca de una escuela un panadero cuya ganancia provenia
de la venta de panecillos que los alumnos compraban para el recreo. Un dia, un
maestro de esa escuela, situada justo al lado de la panaderia, me invito a debatir con
sus alumnos una de mis peliculas. Acepté la invitaciôn y viajé durante mâs de dos
horas en tren y en micro para llegar a la escuela. En esa época, me ocurria bastante
seguido efectuar ese tipo de trabajo gratuitamente. Las escuelas no tenian que pa-
garme mâs que los gastos y, a fin de aho, recibia un porcentaje que si bien no
representaba una fortuna me rendia unos mil frahcos que eran para mi una pequena
remuneraciôn percibida en mi carâcter de autor de los films y por mi actividad
cultural.
Al principio del debate, el maestro me revelô con orgullo haber registrado en video
mis peliculas cuando fueron difundidas por television. Podia imaginarme esa clase de
30 alumnos ante un televisor colocado sobre una video-cassettera muy costosa. Terminada

mi disertaciôn, el maestro me agradeciô, en nombre de sus alumnos y de la
Direcciôn de Instrucciôn Pûblica, el haber venido. Agrégé que se sentia muy feliz de

que existiera la video-cassettera ya que su presupuesto no preveia ni el alquiler de
peliculas ni indemnizaciones y mucho menos pagar un conferenciante. Declarô luego
que, para un artista, el solo hecho de mostrar sus obras era ya un honor que bien
merecia un viaje.
Enseguida comprendi que detrâs de ese maestro debia esconderse un socialista y me
senti arrebatado por la liberalidad de sus pensamientos idealistas. Antes de invitarme
a mi mismo a corner y a regresar, dije a los alumnos que imitaran el ejemplo de su
maestro y que, de ahora en adelante, sustrajeran los panecillos que comian durante el
recreo para honrar el talento del panadero.
La idea entusiasmô tanto a los alumnos como al panadero quien, en efecto, fue
inmediatamente a la carniceria, que estaba enfrente, para honrar de la misma manera
los talentos del carnicero como fabricante de salchichas. El panadero viö desaparecer
sus panecillos tan râpidamenete que pronto se quedô sin harina pero, al tratar de
conseguirla en lo del molinero en la misma forma que el maestro se habia apropiado
de la pelicula de Murer, lo arrestaron. Estando en prisiôn preventiva, me escribiô una
carta llena de arrepentimiento: que estudiantes roben panecillos en la panaderia o
que maestros proyecten delante de sus alumnos, con un fin pedagôgico, peliculas que
grabaron en video-cassettes cuando fueron difundidas por television, son dos maies
de los que el primero es probablemente el menor.
En mi carâcter de «amo y senor del film» no tengo nada que agregar a esas sabias
palabras del panadero.
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